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RESUMEN

El propósito de la investigación 
fue determinar si el bienestar psicoló-
gico y el establecimiento de relaciones 
de pareja codependientes, durante la 
juventud, se encuentran relacionados.  El 
estudio contó con una muestra estrati-
ficada conformada por 549 estudiantes 
de 17  a 27 años de edad, pertenecien-
tes a la Pontificia Universidad Católica 
del Ecuador, PUCE.  Se aplicó la Escala de 
Bienestar Psicológico (EPB), para medir 

el estado de bienestar psicológico sub-
jetivo de los jóvenes y el Instrumento de 
Codependencia (ICOD) fue usado para 
determinar la existencia de relaciones de 
dependencia. Los resultados reflejan que 
existe una relación inversa entre ambas 
variables, dado que los participantes de 
este estudio con mayor bienestar psico-
lógico presentan una menor incidencia 
de involucrarse en relaciones con patrón 
de codependencia.
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ABSTRACT

The purpose of the research was 
to determine if psychological well-being 
and the establishment of couple code-
pendent relationships during the youth 
stage are related. The study involved a 
stratified sample of 549 students be-
tween 17 and 25 years old, belonging to 
the Catholic University of Ecuador - PUCE. 
Psychological Well-Being Scale (EPB) was 
applied to measure the subjective psy-

chological well-being of young people 
and Codependency Instrument (ICOD) 
was used as evidence to establish the 
existence of codependent relationships. 
The results show that there is an inverse 
relationship between both variables be-
cause the participants of this study with 
greater psychological well-being have a 
lower incidence of involvement in rela-
tions with codependency patterns.

BIENESTAR PSICOLÓGICO, RELACIÓN DE PAREJA Y 
CODEPENDENCIA

Bienestar mental 
No existe un modelo teórico re-

ferencial único en el tema del bienestar 
mental o psicológico.  Por un lado, el 
modelo más empleado es el de Ryff (Ryff 
& Singer, 1998a, 1998b) que propone 
que este concepto se articula alrededor 
de seis factores: auto aceptación, cre-
cimiento personal, propósitos de vida, 
relaciones positivas con otros, dominio 
del medio ambiente y autonomía. Otros 
autores, como Fernández-Molina (2015), 
subrayan que desde diferentes teorías se 
ha conceptualizado el bienestar psicoló-
gico, definiéndolo como la satisfacción 
de los derechos y el buen trato, o como 
un concepto ligado a la salud, y también 

desde puntos de vista sociales (bienestar 
identificado con condiciones de vida y 
de trabajo) o felicidad (desde la psicolo-
gía positiva). 

Casullo (2002), por su parte, de-
fine al bienestar mental como un cons-
tructo de tres componentes: 1) Estados 
emocionales (afectos positivos y negati-
vos), 2) Componente cognitivo (bienes-
tar que deriva del procesamiento de las 
experiencias vitales) y 3) Relaciones vin-
culares. Estos componentes interactúan 
entre sí dando una sensación subjetiva 
de bienestar: la interpretación positiva 
de estados emocionales, el procesa-
miento cognitivo adecuado de las expe-
riencias vitales y la existencia de relacio-
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nes vinculares satisfactorias derivarán en 
un sentido de bienestar mental, lo que a 
su vez permite un correcto ajuste de la 
persona en sus vivencias cotidianas (Pé-
rez Padilla, 2010).

Por último, la Organización Mun-
dial de la Salud (2013) define a la salud 
mental como

Un estado de bienestar en el cual el 

individuo es consciente de sus pro-

pias capacidades, puede afrontar las 

tensiones normales de la vida, puede 

trabajar de forma productiva y fructí-

fera y es capaz de hacer una contri-

bución a su comunidad. 

Sin embargo, independiente-
mente de la teoría, y así como lo conclu-
ye Fernández-Abascal (2009), lo que es 
clave en el concepto de bienestar psico-
lógico son los componentes cognitivos 
y afectivos. 

Por otro lado, si bien hay muchas 
definiciones del bienestar psicológico, 
es poca la información que se ha dado 
sobre los orígenes de este en el indivi-
duo. Se sabe que se desarrolla desde la 
interacción entre el sujeto y su entorno, 
y que existen entonces variables internas 
y externas que actúan en un bucle de re-
troalimentación, en donde el bienestar 
psicológico deriva de las vivencias exter-

nas y su apreciación cognitiva y afectiva, 
y este a su vez determina poco a poco la 
calidad de las interacciones y de las expe-
riencias posteriores. Fernández-Molina 
(2015) desarrolla un modelo ecológico 
del bienestar infantil (en términos de fac-
tores de riesgo y protección) en donde 
las condiciones propias del niño (carac-
terísticas de la personalidad, resiliencia, 
capacidades cognitivas, condiciones de 
desarrollo normativo o no, necesidades 
básicas fisiobiológicas, afectivo emocio-
nales, sociales y cognitivo-lingüísticas) 
interactúan con las sociales (sistema de 
protección social, sistema escolar, po-
líticas y economía) y con las familiares 
(características de los padres y madres, 
de la situación familiar) para construir en 
el niño el llamado bienestar psicológico. 
Dentro de estas diversas condiciones, las 
emocionales necesarias para la estructu-
ración psíquica han sido estudiadas des-
de hace varias décadas desde otras teo-
rizaciones como la del apego  (Ciccheti, 
Toth, & Lynch, 1995; Bolwby, 1969, 1973) 
con conclusiones similares.

Varias visiones psicológicas han 
enfatizado que las condiciones emo-
cionales, importantes para el estableci-
miento del bienestar mental,  influyen 
también en el establecimiento de las re-
laciones sociales. Pero, ¿por qué estudiar 
esta relación en la juventud?
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JUVENTUD Y RELACIÓN DE PAREJA

Una de las tareas más importantes 
durante la etapa de la juventud es la de 
consolidar una pareja que se mantendrá 
durante la adultez como un referente de 
estabilidad emocional; en términos de 
Freud (citado en Erikson, 1971, pág. 111), 
la tarea de la adultez era: “amor y traba-
jo”. Erik Erikson, por su parte, especificó 
aún más este punto y habló de las “crisis” 
de cada etapa –momentos cruciales del 
desarrollo asociados a edades específi-
cas– en la cuales se adquiere un “sentido” 
que aporta a la identidad, o por el con-
trario el desarrollo se desvía dejando una 
impronta negativa en la personalidad. Si 
bien este autor describe crisis para cada 
etapa de la vida, ligó específicamente a 
la etapa de la juventud la crisis de “inti-
midad versus aislamiento”. La intimidad, 
según Erikson (1968), tiene que ver con 
una forma profunda de encuentro con 
el otro: “el amor como devoción mutua 
supera los antagonismos inherentes a la 
polarización sexual y funcional y cons-
tituye la fuerza vital de la adultez joven” 
(pág.112). 

Este encuentro con el otro es 
imposible si la propia persona no está 
consciente de su sí mismo, si no ha cons-
truido una identidad en la etapa previa, 
es decir en la adolescencia. Así, Erikson 
(1968) hace mucho énfasis en la cons-
trucción de un sentido de identidad en 

esa etapa, que está a su vez ligado al 
éxito en la adquisición de ciertas carac-
terísticas de la personalidad a lo largo 
de la infancia; el asunto de la identidad 
es entonces transversal a lo largo de la 
vida. En la adolescencia, las relaciones de 
pareja no son de encuentro con el otro; 
son relaciones “de espejo”, en donde se 
pretende más buscarse a sí mismo que 
relacionarse con alguien. 

El establecimiento de la identi-
dad al final de la adolescencia es un re-
quisito para que se pueda alcanzar la in-
timidad en la relación de pareja (Erikson, 
1971). De otra manera, el joven adulto 
puede llegar a generar un sentimiento 
de distanciamiento o aislamiento. Los ci-
mientos de una relación de pareja sana 
se construyen en etapas anteriores, pero 
la tarea de lograrla es para el adulto jo-
ven; en efecto, es en la juventud que se 
establecerán los encuentros verdaderos 
con el otro ser, y que se volverá impor-
tante que estos sean satisfactorios y con-
tribuyan al bienestar mental de la perso-
na, porque, como dice Craig (2009), “una 
parte de la identidad personal se adquie-
re por ser miembro de una pareja relati-
vamente estable” (pág.451).

Las preguntas que surgen ante lo 
descrito anteriormente son: ¿qué pasa 
cuando esta importante tarea no se lo-
gra? Específicamente, ¿qué pasa cuando 
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la relación de pareja no es sana? ¿Cómo 
repercute la calidad de la relación en el  
propio bienestar? 

En un estudio realizado en Ecua-
dor, a nivel de todo el país, (Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos, 2011)  
con mujeres de 15 años y más, se revela 
que 6 de cada 10 mujeres han vivido al-
gún tipo de violencia; el 87,3 % de estos 
casos fueron en sus relaciones de pareja; 
de ellas, 90 % no se han separado. Si bien 
el tipo de violencia más común es la psi-
cológica (53,9 %), 1 de cada 4 mujeres ha 
vivido violencia sexual. Además, el 30 % 
de las mujeres ecuatorianas se casan jus-
to en la etapa de la juventud, entre los 21 
y los 25 años de edad.

Estas impactantes estadísticas ha-
cen que nos cuestionemos las razones 
por las cuales mujeres jóvenes, de todos 

los estratos sociales, deciden mantener 
la vida en pareja pese a la atroz situación 
que están viviendo. El factor económico 
no puede ser una explicación puesto que 
la violencia de género según este estudio 
está generalizada (alrededor del 60 %) 
en los cinco quintiles de distribución del 
ingreso per cápita del hogar. El factor de 
educación puede ser una variable de 
peso, puesto que si bien en todos los ni-
veles de instrucción la violencia de géne-
ro sobrepasa el 50 %, en las mujeres que 
tienen menor nivel de educación la vio-
lencia llega al 70 %. Sin embargo, hablar 
de 1 de cada 2 mujeres en cualquier nivel 
de educación nos alerta sobre otro tipo 
de factores detrás del mantenimiento de 
relaciones patológicas de pareja. Es ahí 
que interviene la hipótesis de una cons-
trucción nociva de la relación de pareja.

RELACIONES DE PAREJA Y CODEPENDENCIA

Las relaciones cercanas se ubican 
en un continuo que va desde una relati-
va superficialidad, pasando por apertura 
y confianza relativas, hasta llegar a aper-
tura y confianza absolutas. Esta última 
categoría suele asociarse al amor, a la 
intimidad y al matrimonio. Los autores 
Hogg & Vaughan (2010) señalan que 
las relaciones cercanas están necesaria-
mente marcadas por el amor que es una 
combinación de emociones, cognicio-

nes y conductas propias de las relaciones 
íntimas.

Las relaciones cercanas están 
marcadas también  por la interdepen-
dencia que consiste en una asociación 
interpersonal en la cual las personas in-
fluyen cada una en la vida de la otra y 
se involucran de manera conjunta en la 
realización de muchas actividades (Ba-
ron & Byrne, 2005). La interdependecia es 
percibida positivamente por los autores, 
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puesto que  ha sido relacionada a la du-
ración y estabilidad de la pareja (Hethe-
rington & Kelly, 2005).

Se debe, sin embargo, diferen-
ciar la interdependencia positiva de los 
miembros de la pareja de otro concepto 
que es la codependencia. Según Hethe-
rington & Kelly (2005), la diferencia radica 
en que las parejas interdependientes se 
mantienen unidas por el amor, y las co-
dependientes, por el miedo y la neurosis; 
en las parejas codependientes “el marido 
y la mujer son incapaces de funcionar 
por separado, de actuar con indepen-
dencia o de mantener cada uno de ellos 
su propia identidad” (p. 308). La code-
pendencia, como lo expresa Noriega Ga-
yol (2013), es 

Un problema de relación dependien-

te de la pareja, caracterizado por fre-

cuentes estados de insatisfacción y 

sufrimiento personal, donde la mujer 

se enfoca en atender las necesidades 

de su pareja y de otras personas sin 

tomar en cuenta las propias; se asocia 

con un mecanismo de negación, de-

sarrollo incompleto de la identidad, 

represión emocional y orientación 

rescatadora hacia los demás (pág. 2).  

La dependencia emocional pue-
de ser llamada  “amor obsesivo”, cuando 
el amor se convierte en adicción y se 
comienza a depender de la persona que 

uno ama, y llega incluso a catalogarse 
como una enfermedad, cuya caracte-
rística principal es la falta de identidad 
propia (Galati, 2013;  Brenlla, Brizzio y Pa-
lerma, 2009, citado en Mass et al., 2011.) 

Se trata entonces de una condi-
ción muy compleja con múltiples con-
secuencias: genera dolor en la vida del 
codependiente y en su familia (Noriega, 
2013; May, 2000), daños físicos y emocio-
nales, afectaciones a nivel social y labo-
ral. Los codependientes creen que amar 
es poseer u ofrecerlo todo, justificando 
las conductas de la pareja de manera 
idealizada y suelen tener celos irreales 
ante la ansiedad de perderle (Massa, Pat, 
Keb, Canto, & Chan, 2011).  El mal uso del 
poder emocional dentro de una familia 
genera una dinámica insana que debili-
ta al niño y provoca que todas las reac-
ciones emocionales sean internalizadas. 
Esta dinámica genera grupos familiares 
disfuncionales que generan en la per-
sona baja autoestima. A medida que las 
personas crecen, buscan sentirse valora-
das y para lograrlo recurren a actos ex-
tremos de dedicación hacia otros, pues 
piensan que su vida adquirirá sentido si 
la dedican a cuidar del bienestar de otros 
(Quinnt, 2012).

Este problema tiende a preva-
lecer más en mujeres, por causa sobre 
todo de la influencia cultural de los roles 
de género estereotipados, que afectan 
significativamente la conducta y actitu-



253

REVISTA PUCE. ISSN: 2528-8156. NÚM.105. 
3 DE NOV. DE 2017-3 DE MAYO DE 2018, LATORRE, MERLYN, DOUSDEBÉS, PP. 247-268  

des al respecto (Appel, 1991, citado en 
Noriega 2013). Si bien la literatura no lo 
liga a una etapa específica del ciclo vital, 
se debe tomar en cuenta la posibilidad 
de una mayor vulnerabilidad a las re-
laciones de pareja codependientes en 
personas jóvenes. En efecto, las perso-
nas que se encuentran en la juventud 
recién adquirieron en el período anterior 
la  capacidad de evaluar riesgos y tomar 
decisiones conscientes; los jóvenes no 
suelen identificar conductas de abuso 
psicológico; minimizan las situaciones y 
pasan por alto los comportamientos de 
control en la pareja, creando  el ambien-
te idóneo para un patrón de relación co-
dependiente (Gálligo Estévez, 2009).

Finalmente, autores como Llano-
va Uribelarrea & Méndez Carrillo (2012), 
manifiestan que este tipo de trastorno 
puede presentar comorbilidad con cua-
dros de violencia de pareja, que incluye 
violencia física, psicológica, sexual y otras 
categorías como el maltrato económico 
o financiero; el maltrato estructural que 
hace referencia a las relaciones de po-
der, imposiciones y toma de decisiones 
que generan y legitiman la desigual-
dad; el maltrato espiritual que violenta 
las creencias de la víctima o le obliga a 
adoptar otras; y el maltrato social que 
implica la mutilación de las relaciones 
sociales de la víctima o la humillación de 
esta en espacios sociales.

BIENESTAR PSICOLÓGICO Y CODEPENDENCIA

De esta manera, en la presente 
investigación se pretendió relacionar 
los conceptos de bienestar mental y de 
codependencia, en el sentido de que las 
personas con buenos niveles de bien-
estar psicológico tendrían una menor 
tendencia a estar insertos en relaciones 
de codependencia. Puede resultar bas-
tante obvio que las personas que están 
insertas en relaciones sociales positivas 
(de pareja u otras), van a tener niveles de 
bienestar psicológico superiores. Sin em-
bargo, la relación inversa ya ha sido tam-
bién demostrada en psicología social. Así 

como lo afirman Jalavoy, Páez y Rodrí-
guez (2009), citando a Fredrickson (1998, 
2004), entre los beneficios de la felicidad 
está el hecho de que esta “ensancha 
nuestra capacidad intelectual y potencia 
nuestros recursos físicos, psicológicos y 
sociales” (p. 285). Sentirse bien hace que 
las personas  sean más altruistas y eva-
lúen más positivamente las conductas 
de los demás, y genera  consecuencias 
positivas a nivel físico (longevidad), inte-
lectual (aumento de la creatividad), psi-
cológico (mayor resiliencia) y social (me-
joría de las relaciones con los demás). 
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Desde esta línea podemos entonces 
presuponer que una persona con mejor 
bienestar psicológico será una persona 

que entablará mejores relaciones perso-
nales, incluida las de pareja.

METODOLOGÍA

Participantes
Para esta investigación se traba-

jó en función de una muestra (n=549) 
compuesta por estudiantes de grado 

de todas las Facultades de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador - Quito.  
Para la obtención de la muestra se utilizó  
la siguiente fórmula:

Ecuación 1: Fórmula para la obtención de la muestra

En su aplicación se estableció un 
nivel de confianza “Z” de 95 % y un error 
permitido “d” igual al 5 %.

Debido a que la distribución, por 

volumen, en las facultades difería mucho 
entre ellas, se mantuvo la proporcionali-
dad en la muestra, dando como resulta-
do la distribución de la Tabla 1.
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Tabla 1: Distribución de la muestra por Facultad o Escuela 

Facultad o Escuela Total de 
estudiantes Muestra 

Bioanálisis 277 19

Gestión social 88 9

Arquitectura 904 27

Administración 1358 82

Ciencias de la Educación 412 21

Ciencias Exactas 246 15

Filosofía y Teología 112 5

Ciencias Humanas 991 60

FCLL 645 41

Economía 473 30

Enfermería 577 34

Ingeniería 952 58

Jurisprudencia 429 25

Medicina 1098 66

Psicología 885 57

TOTAL 9447 549

Con un proceso aleatorio simple 
se escogió a los estudiantes de cada uni-
dad académica de acuerdo con el cua-
dro anterior.

Instrumentos
El proyecto contempló la aplica-

ción de dos instrumentos, cada uno de 
los cuales será descrito a continuación:

Escala de Bienestar Psicológi-
co (EBP) (Sánchez-Cánovas, 2013): es 

un cuestionario de auto aplicación, que 
consta de cuatro subescalas: bienestar  
psicológico subjetivo, bienestar material, 
bienestar laboral y relaciones con la pa-
reja.  Las escalas pueden ser usadas por 
separado, lo que permite la utilización de 
partes del cuestionario según el objetivo 
de la investigación. El test posee bare-
mos específicos para diferentes rangos 
de edad (entre 17-25 años, de 26-44, de 
45-64 y de 65-90 años), enfatizando en 
el sentimiento que tiene la persona en 
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la etapa vital que está atravesando. En la 
presente investigación, se utilizó única-
mente la subescala de  bienestar subjeti-
vo, que según el autor “hace referencia a 
la felicidad o al bienestar, es decir, a ma-
yor puntuación, mayor percepción sub-
jetiva de bienestar”. La subescala consta 
de 30 ítems redactados de manera afir-
mativa, a los cuales la persona contesta 
en una escala de tipo Likert que mide 
la frecuencia de la actitud o conducta: 
nunca, algunas veces, bastantes veces, 
casi siempre, siempre.       

Instrumento de Codependencia 
(ICOD): El instrumento de codependen-
cia –ICOD– es un cuestionario mexicano  
de tamizaje, cuyo objetivo es estudiar la 
prevalencia de codependencia y descri-
bir los factores asociados.  Está compues-
to por 30 preguntas que indagan sobre 
percepciones y conductas de la mujer, 
en relación con una pareja que abusa 
de ella o la explota. Estos reactivos se 
encuentran agrupados en cuatro dimen-
siones conceptuales congruentes: meca-
nismo de negación, desarrollo incomple-

to de la identidad, represión emocional y 
orientación rescatadora.  Las respuestas 
van en una escala de 0 (no), hasta 3 ( mu-
cho) y puede ser administrado en forma 
individual o grupal con duración de 10 
minutos (Noriega Gayol, 2011, págs. 5-8).

El ICOD ha sido validado con 
muestras de mujeres por la prevalencia 
del problema. La codependencia tam-
bién se manifiesta en los hombres; sin 
embargo, estudios previos han demos-
trado que factores de riesgo similares se 
presentan con mayor frecuencia como 
trastornos de la personalidad (Roeling, 
Koelbel y Rutgers, 1996), citado en (No-
riega Gayol, 2011, pág. 5).

Métodos para análisis de datos
Los dos instrumentos descritos 

se aplicaron, durante los meses de mayo 
a octubre del año 2015, a una muestra 
estratificada de estudiantes de la PUCE, 
Quito en todas las facultades. Los estu-
diantes fueron escogidos al azar y sus 
edades fluctuaron entre 17 y 27 años, los 
detalles se muestran en las Tablas 2 y 3.

Tabla 2: Datos demográficos de la muestra según edad 

Promedio Desviación estándar Mínimo Máximo

Edad 20,42 1,83 17 27
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Tabla 3: Datos demográficos de la muestra según género

Género Número Porcentaje

Mujeres 334 60,84%

Varones 215 39,16%

Procesamiento:
Una vez recolectados los datos se 

utilizaron las herramientas disponibles 
en Excel con el siguiente procedimiento:

1. Se realizó un análisis descriptivo de 
cada variable para determinar su 
comportamiento.

2. Se desarrolló un análisis correlacional 
para determinar el tipo de relación en-
tre las variables intervinientes: Bienes-
tar Psicológico Subjetivo (sub-escala

del EBP) y Codependencia.
Los resultados obtenidos y los 

análisis establecidos en los numerales 
anteriores, permitieron obtener algunas 
conclusiones sobre el comportamiento 
de las variables tanto de forma individual 
como conjunta.  Esto permitió a los in-
vestigadores comparar de mejor manera 
los resultados del trabajo de campo, con 
la teoría de cada una de las variables y de 
los respectivos test. 

RESULTADOS

El análisis descriptivo de los datos 
sobre bienestar psicológico subjetivo 
nos muestra que al comparar los resul-
tados con los baremos del test para los 
rangos de edad establecidos, el prome-
dio de esta variable se ubica en el per-
centil 70. Este resultado no tan satisfac-
torio puede deberse a que los individuos 
de la muestra son todos estudiantes de 
nivel universitario de una Universidad 
particular, versus aquellos con los que 
se establecieron los baremos del test, 

muestra muy variada a nivel de estudios 
e ingresos.

En cuanto a la variable code-
pendencia, el instrumento empleado 
no tiene baremos sino que establece 
un “punto de corte” en una puntuación 
directa de 32 para discriminar casos de 
codependencia versus no-casos. Para 
analizar descriptivamente los resultados 
de esta variable, los investigadores deci-
dieron establecer rangos, puesto que el 
test posee una escala de respuesta para 
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cada ítem de la siguiente manera: No (0 
puntos), Poco (1 punto), Regular (2 pun-
tos) y Mucho (3 puntos). Los resultados 
muestran que el 40.58 % no presenta co-
dependencia, el 25.09 %  presenta poca 
codependencia, el 23.04 % se encuentra 
en el nivel “regular” y el 11.28 % está en 
el nivel de mucha codependencia; todo 
esto según los rangos propuestos. Sin 
embargo, si solo se toma el criterio de 
discriminación de Noriega Gayol (2011), 
que determina que los casos que pre-

sentan un puntaje directo superior a 32 
son considerados casos de codependen-
cia, en el presente estudio el 45.72 % de 
la muestra serían considerados casos de 
codependencia para la muestra analiza-
da, dado a que obtuvieron un puntaje de 
32 en adelante.

Análisis descriptivo de las variables:
A continuación se presenta el re-

sumen de estadísticos en la Tabla 4:

Tabla 4: Resumen descriptivo 

PD Bienestar Psicológico 
Subjetivo PD Total ICOD

Media 114,40 31,53

Error típico 0,81 0,68

Mediana 117 30

Moda 126 24

Desviación estándar 18,92 16,04

Varianza de la muestra 357,90 257,40

Curtosis 0,61 0,45

Coeficiente de asimetría -0,79 0,69

Rango 99 102

Mínimo 51 0

Máximo 150 102

Suma 62808 17312

Cuenta 549 549
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En la Tabla 5 se presenta el análisis de los principales estadígrafos: 

Tabla 5: Estadígrafos analizados

PD Bienestar Psicológico Subjetivo PD Total ICOD

Tipo de distribución Asimetría negativa Asimetría positiva

Calificación del tipo de distribución Este tipo de distribución se la puede cali-

ficar como buena dado que indica que la 

tendencia de la muestra es hacia valores 

altos de la variable. Esto es bueno según 

las características esperadas en el test.

Este tipo de distribución se la puede 

calificar como buena dado que indica 

que la tendencia de la muestra es hacia 

valores bajos de la variable. Esto, según 

lo esperado en esta prueba, es bueno 

dado que implica menor codependencia.

Relación entre las medidas de tendencia 

central

Media < Mediana < Moda

Se comprueba el tipo de asimetría.

Moda < Mediana < Media

Se comprueba el tipo de asimetría.

Dispersión (desviación estándar) 18,92 16,04

Coeficiente de variación 16,54 % 50,88 %

Calificación de la variación Aunque la Desviación estándar es mayor 

que la otra variable, el BPS está dentro 

de valores aceptables de dispersión.

Aunque la Desviación estándar es 

menor que la otra variable, el ICOD tiene 

valores muy elevados de dispersión.

Análisis bienestar psicológico
Para realizar un análisis específico 

de la variable de bienestar psicológico 
se establecieron tres grupos según el si-
guiente criterio:

Primer grupo: resultados hasta 97 
puntos que son a quienes se sugeriría 
una intervención.

Segundo grupo: Resultados hasta 

119 puntos que son personas que esta-
rían en un nivel al que se pueden dirigir 
acciones preventivas. 

Tercer grupo: personas con valo-
res superiores a 119 puntos que según la 
teoría no presentan problemas.

El resultado en términos numéri-
cos y su representación gráfica se mues-
tran a continuación:

Valores críticos Frecuencia % acumulado % simple

97 93 16,94 % 16,94 %

119 216 56,28 % 39,34 %

y mayor... 240 100,00 % 43,72 %
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Ilustración 1: Histograma de la variable independiente.

Según estos resultados el porcen-
taje de estudiantes con problemas en 
esta variable es bastante bajo y al mismo 
tiempo se determina que hay un alto 
porcentaje de estudiantes con valores 
muy  satisfactorios en cuanto a su nivel 
de bienestar psicológico subjetivo.

Análisis de codependencia
Para realizar un análisis específico 

de la variable de Codependencia tam-
bién se establecieron tres grupos según 
el siguiente criterio:

Primer grupo: resultados hasta 31 

puntos que según la teoría no presentan 
problemas.

Segundo grupo: resultados hasta 
64 puntos que son personas que esta-
rían en un nivel que requiere acciones 
preventivas. 

Tercer grupo: personas con va-
lores superiores a 64 puntos que son a 
quienes se sugeriría una intervención 
urgente.

El resultado en términos numéri-
cos y su representación gráfica se mues-
tran a continuación:

Valores críticos Frecuencia % acumulado % simple

31 298 54,28 % 54,28 %

64 232 96,54 % 42,26 %

y mayor... 19 100,00 % 3,46 %



261

REVISTA PUCE. ISSN: 2528-8156. NÚM.105. 
3 DE NOV. DE 2017-3 DE MAYO DE 2018, LATORRE, MERLYN, DOUSDEBÉS, PP. 247-268  

Ilustración 2: Histograma de la variable dependiente

Según estos resultados y atenién-
donos al criterio de filtro de la prueba, 
el porcentaje de estudiantes que no 
presentan relaciones con patrón de co-
dependencia es mayoritario; lo cual es 
positivo para la población, pero esto no 
significa que el 45.72 % encontrado no 
represente un problema en esta variable.

A pesar de que la prueba esta-
blece como punto de corte un puntaje 
de 32, lo cual significaría que tan solo 
existan dos grupos por analizar: los que 

cumplen esto y los que tienen valores 
superiores, el grupo de investigado-
res  decidió plantear un total de cuatro 
grupos porque la diferencia que puede 
haber entre obtener 32 o 90 de hecho 
implica diferencias considerables en el 
abordaje para el trabajo con estas per-
sonas y el hacer grupos significaría tratar 
situaciones un poco más homogéneas 
en cuanto a problemática.

A continuación se presenta la 
propuesta antes señalada:

Puntaje directo Porcentaje por grupo

<32 54,28 %

32-61 40,80 %

62-91 4,74 %

>92 0,18 %
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Ilustración 3: Gráfico de barras de la propuesta

Relación entre Bienestar Psicológico 
Subjetivo y Codependencia

Como se explicó anteriormente, 
el presente estudio pretendía compro-
bar la existencia de una relación inversa 
entre las variables bienestar psicológico 
y codependencia, en donde la primera 
constituye la variable independiente (x) 
y la segunda la dependiente (y). Para el 
efecto, se realizó un análisis de regresión 
lineal simple con la función “Estimación 

Lineal” de Excel cuyos resultados se pre-
sentan a continuación:

Ecuación de regresión:
 y =  – 0.367 x + 73.465

Error de inclinación de la recta: 
S

b
 = 0.032

Coeficiente de determinación 
r2 = 0.1918 (19.18 %)

Ecuación -0,367001476 73,46562606

Error de inclinación Sb 0,032210718

Coeficiente de determinación 0,191806323

Ecuación 2: Regresión lineal.
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Nivel de confiabilidad para el análisis: 95 %
Hipótesis inicial Ho: no existe relación en la población; B = 0
Hipótesis alternativa H

1
: sí existe relación en la población; B ≠ 0

Cálculo para B (población) = b ± Z
t
*S

b

Ilustración 4: Gráfico de dispersión de las variables.

Con los resultados obtenidos se 
puede decir lo siguiente:

1. Se comprueba el tipo de relación 
esperada; es decir, el valor del coe-
ficiente de “x” en la ecuación – 0.367 
indica una relación inversa entre las 
variables.

2. Dado que el error de inclinación es 
muy bajo y mucho menor que el 
valor del coeficiente de “x”, se puede 
afirmar que la ecuación es consis-
tente

3. Sin embargo, el coeficiente de de-
terminación (r2 = 0.1918) no estable-

ce una relación muy fuerte entre las 
variables. Esto es normal que ocurra 
dado que no existe la relación cau-
sa–efecto entre variables especial-
mente de comportamiento huma-
no ya que cualquier variable dentro 
de la Psicología depende de varios 
factores y por tanto no es unicausal.

Para comprobar la hipótesis se 
encontraron los siguientes resultados:

Z
t
 = 1.96, valor al 95 % de confiabilidad

Z
c
 = 11.39

y = -0,367x + 73,466
R² = 0,1918
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Dado que el valor de Z
c
 es mayor 

al valor de Z
t
 la hipótesis inicial se recha-

za; es decir, sí existe relación entre las va-
riables; esto se comprueba también con 
los valores del intervalo del coeficiente 
de “x” en la población según lo siguiente:

B
- =  – 0.367 – 1.96 * 0.032  

B+ =  – 0.367 – 1.96 * 0.032
B
- =  – 0.4301    

B+ =  – 0.3038

Por lo tanto, con una confiabili-
dad del 95 % se puede decir que el va-
lor del coeficiente de B en la ecuación 
de la población (Y = Bx + A) está entre                    
[ -0.4301; -0.3038]; esto comprueba tam-
bién que en la población se mantiene el 
tipo de relación inversa esperado y por 
tanto las conclusiones y recomendacio-
nes que se establezcan en la muestra, 
pueden ser aplicadas a la población.

DISCUSIÓN

Los resultados de la investigación 
permiten comprobar la existencia de 
una relación inversa entre las variables 
bienestar psicológico y codependen-
cia. Esto señala que en los sujetos de la 
muestra, adultos jóvenes de la PUCE, Q, 
aquellos que poseen un mejor bienestar 
psicológico subjetivo (felicidad, según –
Sánchez-Cánovas, 2013–) también  son 
los que están insertos en relaciones más 
sanas. Inversamente, las personas con 
menores índices de bienestar son tam-
bién aquellas que tienen más predispo-
sición de presentar patrones de code-
pendencia en sus relaciones de pareja; 
es decir, relaciones en las cuales hay in-
satisfacción, sufrimiento, y en las cuales 
los individuos se enfocan en atender las 
necesidades de su pareja por encima de 
las propias. Esto es congruente con las 

teorías sobre el bienestar psicológico 
que manifiestan que las personas felices 
establecen patrones relacionales positi-
vos y enriquecedores para el individuo 
(Jalavoy, Páez, & Rodríguez, 2009).

Por otra parte, también se puede 
observar cómo el bienestar psicológico 
se relaciona con las dimensiones que 
conforman la codependencia; pues, 
según lo que manifiesta Noriega Gayol 
(2011), los Mecanismos de negación se 
refieren a un mecanismo de defensa que 
implementa la persona codependiente 
para evitar experimentar una realidad 
difícil de enfrentar. Se manifiestan “con 
autoengaños y justificaciones” (p. 2), a 
la vez que la persona evita estar en con-
tacto con otras personas que le podrían 
confrontar con la realidad; así mismo, no 
se establecen límites con la pareja. Ade-
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más, se encuentra íntimamente ligado a 
otra de las dimensiones de la codepen-
dencia que es la orientación rescatado-
ra, debido a la cual la persona aparenta 
estar bien aunque se sienta mal y entre 
otras expresiones de esta dimensión, 
muestra una excesiva preocupación por 
los demás, evitando entrar en conflicto 
con ella misma (Noriega Gayol, 2011). 
Esto podría explicarse debido a las ca-
racterísticas de la muestra con la que se 
trabajó, pues las relaciones de pareja en 
la juventud, de acuerdo a los parámetros 
culturales y sociales, no suponen infelici-
dad o peor aún un estado de perturba-
ción, desde este estándar es compren-
sible que las personas involucradas en 
una relación codependiente recurran a 
autoengaños y justificaciones que mini-
micen lo negativo de su realidad.  Esto 
también podría tener su explicación en 
otra de las dimensiones de la codepen-
dencia que es la Represión emocional, 
debido a lo cual la persona involucrada 
en una relación de pareja con patrones 
de codependencia no expresa libremen-
te sus emociones por temor a perder la 
aceptación de otros, especialmente de 
su pareja, y esta es la razón por la cual 
procura ser comprensiva, complacer a 
quienes se encuentran a su alrededor 
con el fin de evitar conflictos o situa-
ciones desagradables que escapen de 
su control, no expresa libremente sus 
emociones, sentimientos o pensamien-

tos por temor a perder la aceptación de 
los demás (Noriega Gayol, 2011). Dentro 
de los mismos cánones mencionados, 
la persona no debe tolerar malos tratos 
de su pareja, y sin embargo lo hace; ade-
más, evita contacto con otras personas 
que puedan confrontarla con su reali-
dad, evidencia confusión y desorienta-
ción ante la situación caótica que vive y 
sobre todo pretende formar una imagen 
sana de su pareja ante los demás (Norie-
ga Gayol, 2011).

Otra dimensión de la codepen-
dencia es el Desarrollo incompleto de 
la identidad, definido por Noriega Gayol 
(2011) como un “desarrollo infantil inte-
rrumpido por situaciones disfuncionales” 
(p. 2) que generará en la persona una 
tendencia a establecer una fuerte sim-
biosis con su pareja, resultándole difícil 
definir límites con personas abusivas y 
tomar decisiones “porque internamente 
se siente incompleta” (p. 3). Es interesan-
te ver la concordancia de esto con lo pos-
tulado sobre la Identidad y las relaciones 
de pareja. Erikson (1971) enfatizó que la 
consecución de un grado de intimidad 
con otra persona demanda primero que 
la construcción de la identidad se haya 
afianzado. Parece que existe en los jóve-
nes de nuestra muestra un grupo impor-
tante en el cual la fusión con el otro hace 
que la persona se “olvide de ella misma” 
en la relación, descalificando sus valores 
y convicciones por aceptar los de su pa-
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reja, atendiendo sus necesidades en de-
trimento de las propias y justificando sus 
conductas. Muchos jóvenes se encuen-
tran aún entonces en el tipo de relación 
adolescente en la cual su yo aún no está 
del todo definido y esto les impide lograr 
una verdadera intimidad. Pero si bien 
esto es concordante con lo teorizado 
por Erikson (1971), este autor sin embar-
go propuso que el insuficiente desarrollo 
de la identidad llevaría al individuo a ais-
larse y a no comprometerse en relacio-
nes de pareja por el miedo a perder su 
identidad; sin embargo, lo que se puede 
observar en este estudio es que las per-
sonas con insuficiente desarrollo de la 
identidad no se aíslan ni entran en re-
laciones promiscuas, sino que entablan 
relaciones de pareja en donde fusionan 
su yo con el de su pareja, dejando que se 
establezcan patrones relacionales code-
pendientes. En un análisis que este autor 
hace sobre “el sexo femenino y el espacio 
interior”, postula que para los hombres la 
resolución de las crisis de adolescencia 
y juventud es muy claro (primero iden-
tidad, luego intimidad), pero en las mu-
jeres el proceso es más complejo; por 
su naturaleza propia, la mujer pone su 
identidad a un lado cuando se prepa-
ra a definirse a través del hombre que 
es su pareja: “algo en la identidad de la 
mujer joven debe mantenerse abierto a 
las peculiaridades del hombre con quien 

se va a unir y de los hijos que va a criar” 
(Erikson, 1971, p.230). Este tipo de con-
ceptualización debería ser explorada a 
profundidad en futuras investigaciones 
con muestras esencialmente femeninas, 
para poder sostener que la conducta co-
dependiente es “normal” en las mujeres, 
puesto que la muestra del presente estu-
dio es mixta. En todo caso, los resultados 
encontrados apuntan a corroborar por lo 
menos la deficiencia de un desarrollo de 
la identidad detrás de la conducta code-
pendiente.

Una inquietud que surge frente 
a esto es la incógnita de si estas perso-
nas que “se pierden” en el otro, lograrán 
algún día completar su desarrollo de la 
identidad; y en ese caso, qué pasaría con 
la pareja, puesto que la nueva persona 
buscaría otro tipo de encuentro con su 
pareja.

En el análisis de cada una de las 
variables involucradas en la presente in-
vestigación, no se ha encontrado explíci-
tamente un factor referente o asociado 
al tema espiritual; sin embargo, la autora 
May (2000) menciona que la codepen-
dencia, en última instancia, aún puede 
implicar la alienación de Dios, asunto 
que no fue evidenciado en esta investi-
gación.

Estas preguntas pueden ser tam-
bién exploradas en futuras investigacio-
nes sobre las relaciones de pareja.
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